


Capítulo 1

Caminante, œquién eres?

El hombre se pregunta sobre la identidad esencial
de su ser humano porque resulta problemático

para sí mismo, más cuando hechos dolorosos lo afec-
tan, y a su alrededor se erizan acontecimientos irracio-
nales que lo afectan hasta cuestionar el sentido mismo
de su existencia.

¿Por qué esto a mí? En lo hondo de la existencia hu -
mana hay preguntas sin respuesta. Nos interrogamos
(inter-rogar, elevar un ruego), porque nuestra luz racio-
nal se apaga ante zonas nocturnas de nuestra interiori-
dad. ¿Cuál es, finalmente, la razón, el sentido de nuestro
existir, de dónde viene el hombre, adónde va, qué senti-
do tiene? ¿Existe un sentido final, último? La muerte, ¿es
el simple morir físico como los animales, como el árbol
seco, nada más?

La respuesta a estas cuestiones no es en absoluto ob -
via. El problema humano nos acompaña como nuestra
sombra. Queramos o no, lo cierto es que todos estamos
“embarcados” en el problema de la existencia, como de -
cía Pascal.

“Pasajeros en travesía”, ¿adónde vamos? ¿Depende
de nosotros? ¿Por qué nos encontramos “embarcados”?
¿Hay algún puerto final de arribo? ¿Qué brújula señala
nuestro Norte?
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La única certeza está en que nos encontramos todos
embarcados, sin consultarnos, en la aventura del existir
humano, navegando en alta mar.

El escritor italiano Vittorio Messori, usando la metá-
fora aludida de la condición de viajeros, sostiene que la
existencia humana es la de quien despierta en un tren
que corre en la noche. “¿De dónde ha partido ese tren en
el que hemos sido cargados, no sabemos dónde y por
qué? ¿A dónde se dirige? ¿Y por qué en este y no en
otro?”.1

Imaginemos las actitudes de los pasajeros. Al des-
pertar hay distintas reacciones: algunos se limitan a
examinar el compartimento, su confort; comen,
beben... y si guen durmiendo. Otros creen saber todo lo
cognoscible con certeza: el tren corre a tal velocidad...,
etcétera.

Eso sí, muchos tienen el presentimiento de que el
tren terminará por meterse en un túnel oscuro, muy os -
curo, sin que nadie pueda bajarse antes. No poseen
datos que les permitan saber qué habrá a la salida o si la
muerte es sencillamente todo. Porque el hombre es el
único animal que sabe que va a morir. Por eso, la actitud
realista es seguir en el tren lo mejor que se pueda, no
hablar del final ignorado. Porque algunos afirman que
no habrá nada. Solamente la noche. Simple noche. Ce -
rrada no che...

Otros –nosotros, usted también, lector– no nos resig-
namos a quedarnos tranquilos, callados en el asiento del
tren que nos ha tocado y que huye en la noche.
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Nosotros indagamos en todos los vagones, en cada
rincón, buscando algún signo que nos permita descubrir
la verdad existencial del ser humano que somos. Acaso
un mapa borroso, tal vez un palimpsesto en el que, bo -
rrando lo sobrescrito, descubramos el escrito primero
que contenga la clave para descifrar el misterio del sen-
tido del viaje.

Luz en la noche

En efecto, numerosos pasajeros, abriendo ventanas y
observando en la noche el brillo fascinante de las estre-
llas, comprendieron que su luz puede percibirse única-
mente en la noche.

En la negra noche del tren de la vida, si se abren ven-
tanas hacia afuera, se descubre en lo alto que la luz este-
lar es símbolo de otra luz en lo hondo de nuestra interio-
ridad, visible a los ojos del corazón. Entonces se va
desocultando el misterio del sentido del correr de la
existencia. 

A esa luz que titila en la noche del hombre la llama-
mos fe, es el creer.

Entonces, con esa luz, la oscuridad actuará de con-
traste que resaltará la transparencia del misterio de la
existencia. Y el correr en la noche se torna una peregri-
nación de fe cuya luz alumbra el camino en el tiempo y
se convierte en esperanza. E irá naciendo el amor que
acompaña y gratifica la existencia.

El amor que justifica al estar embarcado, al revelar
que el hombre no está solo: manifiesta el don del otro.
Porque no habría amor si solamente hubiese individuos.

Iluminados por la fe –luz en la noche– quedará, no
obstante, un horizonte de misterio último nunca disipa-
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